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El Gobierno del Frente Popular ha dispuesto crear, en su último Consejo de Ministros, una serie de recompensas para premiar el valor, heroísmo yabnegación de los que en el frente y la retaguardia  ̂w
Enseñanzas prácticas sacadas de la batalla d V r i r

Más de un mes de ininterrumpidos 
triunfos lleva logrados el Ejército repu­
blicano español en la batalla de Teruel. 
Tiempo magníficamente aprovechado 
por el Ejército y pueblo, en el cual han 
asimilado perfectamente las enseñanzas 
múltiples que nos proporciona la actua­
ción brillante, humanitaria y patriótica 
que nuestros soldados del Ejército de Le­
vante han empleado, primero en el asal­
to a la ciudad, atención prestada a los 
heridos, mujeres, niños, como igual­
mente a todo el elemento civil evacuado, 
y la tenida con aquellos que en los mo­
mentos del combate eran los que torpe­
mente ocasionaron el derramamiento de 
sangre de camaradas nuestros y el in­
menso dolor a infinidad de seres que 
fueron recluidos a viva fuerza en las 
guaridas desde las cuales pretendieron 
una resistencia absurda.

Estas primeras actuaciones de nues­
tro Ejército, continuación solamente de 
ias observadas en todo el período de 
guerra por nuestros soldados, han tenido 
excepcional repercusión en el concierto 
político universal, por cuanto en ellas se 
encuentra claramente expuesta la norma 
cívica que nos distingue del ejército in­
vasor.

A medida que el comportamiento hu­
manitario de nuestro Ejército con el ene­
migo vencido, presentándose ante la crí­
tica mundial para que pueda comprobar 
cuál es el proceder seguido con aquellos 
que, como prisioneros de guerra, caen 
en poder de la justicia, representada 
fielmente por los soldados heroicos del 
Ejército de la República, que no fusile a 
nadie sin formación de causa, sino que, 

por el contrario, les pone ante los tribu­
nales que deben juzgarles, gana y obtie­
ne prestigio universal merecido por su 
valor e hidalguía, el ejército invasor ex­
perimenta la pérdida de aquella aten­
ción que le prestara la Europa democrá­
tica, engañada por él vilmente en aque­
llos tiempos de gran desorientación del 
principio, aprovechados por los agentes 
fascistas internacionales, interesados en 
divulgar la monstrusa pretendida acción 
salvaje del pueblo español.

los círculos militares mundiales. M agní­
fica ha sido igualmente su acción en los 
encarnizados combates que precedieron 
a la toma de la capital del Bajo Aragón.

Heroica tenacidad en la defensa de la 
misma y bravura inigualada en el con­
traataque y rechazando las embestidas 
de los ejércitos facciosos, son las que
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rdadero revolucionario ei disciplinad®
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Bien ha quedado demostrado en la re­

conquista de Teruel quiénes son los sal­
vajes y quiénes los hui)ian¡tar¡of$y pa­
triotas. Quiénes son los defensores del 
derecho y quiénes sus conculcadores. Ha 
sido una hermosa y espléndida lección 
dada al mundo civ ilizad o ra  reconquista 
de Teruel por el glorioso Ejército de la 
República española, '{quien ha desentra­
ñado, con su magnífico comportamien­
to militar y. humanitario, la tupida red 
que envolvía íal mundo y en la que éra­
mos representados como los dolores que 
atenazan a nuestra querida España. 
M agnífica lección de amor a la huma­
nidad ha sabido dar nuestro ya potentí­
simo. Ejército, considerado así en todos

lotros, españoles venidos de Francia, hemos 
^entrado en España con todo el odio concentrado 

n nosotros mismos contra el capitalismo, y de­
seosos de luchar contra los opresores del pueblo 
español por la revolución.

Es precisamente este espíritu de rebeldía el 
que ha hecho el que el pueblo tomara las armas 
contra los generales traidores, y ha evitado que 
España cayera bajo la garra del fascismo.

Pero desde los tiempos heroicos de las milicias, 
el fascismo ha tenido ejércitos extranjeros, dis­
ciplinados, potentes, y frente a ese enemigo po­
deroso hemos tenido que creor un Ejército Regu­
lar disciplinado.

Los que venimos de Francia, donde hemos lu­
chado contra el militarismo burgués, tenemos 
gran placer en acatar esta disciplina, pues no 
perdemos de vista que el Ejército o que pertene­
cemos es el Ejército del pueblo español, que, com­
batiendo contra la invasión, combate al mismo 
tiempo contra la opresión capitalista.

Ser disciplinados, quiere decir, en estos momen­
tos, ser más fuertes, y, por consiguiente, acer­
carnos más a la victoria.

Un verdadero revolucionario es disciplinado, 
porque quiere exterminar al fascismo y crear una 
nueva España.

El verdadero revolucionario debe desear uno 
disciplina más estricta todavía para superar bajo 
este aspecto al ejército fascista.

Si demostramos tener tanta disciplina como 
valor tenemos en los combates, victorias como 
las de Teruel, debida en gran parte a la disci­
plina, serán obtenidas cada vez que emprenda­
mos una ofensiva, y, naturalmente, el enemigo 
no puede resistir muchos fracasos como el de 
Teruel.

Valor y disciplina y el enemigo será rápida­
mente aniquilado.

Luis ERAUSO 

Comisario de Sanidad.

estamos proporcionando 
• fa todos, para el interior y 

^exterior, en las más grandes batallas 
^  diario tienen por teatro el sector 

jel y en las cuales llevamos la me- 
^ > a r t e .  Para nosotros se desprende de 

eitas enseñanzas fundamentales. La te­
nacidad, resistencia, arrojo, bravura de 
nuestros camaradas del Ejército de Le­
vante, nos enseña una vez más cómo so­
mos suficientemente capaces de derrotar 
y aniquilar a! fascismo. Su capacitación, 
forma de aprovechar el terreno defen­
diéndolo valientemente: FO R TIFIC A N D O  
de manera segura las posiciones, D IS C I­
P LIN A  absoluta en el cumplimiento de 
las órdenes, U N IO N  íntima, FE inque­
brantable en la victoria, nos brindan 
magníficos conocimientos que no deja­
mos pasar por alto y nos demuestran có­
mo en posesión definitiva de estas armas 
por todo nuestro Ejército no se encuentra 
lejano el día de la victoria definitiva. Al 
exterior, sentado de forma indiscutible 
el principio de la potencialidad del Ejér­
cito republicano, demostrándolo con la 
victoria conseguida en Teruel, mante­
niendo la conquista, rechazando las em­
bestidas fascistas, contraatacando y de­
rrotando al enemigo, abatiéndole avio­
nes y teniéndole inmóvil e impotente an­
te nuestras bayonetas.

En esta tarea de presentar al mundo 
la verdad de nuestra lucha y la impoten­
cia del enemigo, somos ayudados— aun­
que nos cueste ríos de sangre inocente 
y lleg u e  a l máximo nuestra ca p a cid a d  
de su frim ie n to  y a b n eg a ció n — por los 
criminales bombardeos que la aviación 
fascista realiza en los pueblos de nues­
tra retaguardia, donde además de ase­
sinar a nuestros hijos, padres y herma­
nos de clase, indefensos y sin participa­
ción activa en la guerra, asesinan a ca­
maradas trabajadores ingleses, france­
ses, etc., buscando con saña, sin posible 
ejemplo, hospitales, orfelinatos, escue­
las, casas infantiles, y, finalmente, a la 
representación de parlamentarios la­
boristas ingleses, librados de un feroz 
bombardeo milagrosamente.

Este es su miserable proceder. Este es 
su derecho. Esta es la potencia de que 
tanto han alardeado. Mientras sus ejér­
citos, impotentes, no pueden moverse an­
te el m agnífico de la República. La me­
jor demostración de su impotencia la 
están grabando diariamente en el suelo 
de Valencia, Barcelona, Sagunto, Puig- 
cerdá y tantos otros sitios que son bom­
bardeados por su criminal aviación. Y a  
sabemos nosotros que somos los vence­
dores en esta guerra; pero por si hay a l­
guien que pueda tener alguna sospecha 
de nuestro convencimiento, debe mirar 
tranquilamente este mes de victorias in- 
interrupidas del GLO RIO SO  E JE R C IT O  
DE LA  R EP U B LIC A  ESPAÑ O LA.

Ayuntamiento de Madrid
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la  unidad del pueblo «pañol ^  , Ü X ~ '
en armas

La guerra, con los graves problemas mi­
litares, económicos y políticos que nos 
plantea, exige que en todos nosotros exista 
un gran sentido de responsabilidad y la 
más estrecha unidad entre todas las orga­
nizaciones antifascistas. Los que ocupan 
cargos de responsabilidad lo han compren­
dido así. Por ello vemos cómo la unidad 
de acción de los dos Partidos marxistas 
Socialista y Comunista— marchan a pasos 
agigantados. Y  marchan porque lo quiere 
el pueblo. Lo exige de manera imperiosa 
para que, de común acuerdo con la gran 
Central sindical libertaria, podamos solu­
cionar, rápidamente y bien, todos los pro­
blemas y rebasar victoriosamente todas las 
dificultades.

Los combatientes esperan con impacien­
cia que sea una realidad la unidad. Que no 
sea la unidad una palabra más, sino que 
sea un hecho. Que la sintamos todos ve­
hementemente y nos dispongamos a la­
borar por conseguirla rápidamente. Dejan­
do a un lado el sectarismo. Todos somos

camaradas que estamos luchando por un 
mismo fin: ganar al fascismo, aplastarle 
definitivamente y pronto.

Tenemos una palanca mágica para ga­
nar la guerra: la unidad. Si sabemos hacer 
uso de ella expertamente, la victoria no se 
hará esperar. Si. por el contrario, perdemos 
tontamente el tiempo en pequeñas discor­
dias de Partido, la unidad se alejará más 
y más. Y  con ella la consecución de esa 
rápida victoria que todos anhelamos. Pon­
gamos, pues, la máxima atención en que 
no suceda así. Vigilemos constantemente 
2 los provocadores mezclados en nuestras 
filas y obremos enérgicamente cuando des­
cubramos alguno. Actuando así, la victoria 
no se hará esperar. Y  con la victoria habre­
mos conseguido la total independencia de 
España y la liberación de las garras de la 
reacción.

ENCABO

Delegado Político. 69 Batallón. 2.* Com­
pañía

La mujer había vivido a través de todas 
las civilizaciones esclavizada, sujeta a los 
deseos del marido que, mucha veces, eran 
tiránicos caprichos. Con ocuparse de lo 
que se había dado en llamar “hogar” , te­
nía bastante. Incluso en la civilización más 
democrática del mundo antiguo,— la cul­
ta Atenas— , la mujer estaba recluida cons­
tantemente en el hogar, no saliendo más 
aue raras veces a la calle, generalmente en 
las festividades más señaladas. Inútil es de­
mostrar, con estos antecedentes, que la mu­
jer no tenía derecho a pensar por su cuen­
ta y mucho menos a obrar. Así podíamos 
ver el caso irritante del hombre que se per­
mitía toda clase de libertades, desprecian­
do a su mujer, y en cambio se escandaliza­
ba porque ésta se permitiera la “osadía” de 
mirar, desde el balcón, la gente que pasa­
ba por la calle. Esto para él era casi un sig­
no de infidelidad.

Afortunadamente la mujer ya se ha li­
bertado de esa tiranía. Los tiempos cam­
bian y con los tiempos las costumbres. Hoy 
la mujer ya no es el “receptor” de las iras 
masculinas: es su compañera. Como tal le 
ayuda en los trabajos de la fábrica y del 
taller. Asiste a las Univesidades e Institu­
tos para capacitarse y colaborar brillante­
mente en la formación de la nueva socie­
dad. Demostrará que la postergación a que 
estaba condenada era una tremenda injus­
ticia. Ya lo ha demostrado en muchos ca­
sos. De esta liberación, como de otras mu­
chas, ha sido portaestandarte avanzado de 
una nación a la que siempre tendremos que 
estar agradecidos, no solamente por la ayu­
da que ha prestado a nuestra causa, sino 
que también tendremos que estarlo por ha­
ber abierto nuevos horizontes y perspec­
tivas en la marcha progresiva de la huma­
nidad: la U. R. S. S.

Felicitémonos por esta incorporación de 
la mujer a las actividades que hasta ahora 
habían sido solamente de los hombres. Ella 
está cubriendo, en gran parte, los puestos 
que la juventud ha dejado en la fábrica y 
en el campo para defender, con las armas 
en la mano, las libertades del pueblo. Es­
ta es una conquista más— la incorporación 
de la mujer al trabajo— de las conseguidas 
por el pueblo español en su lucha contra 
el fascismo. Todo este conjunto de con­
quistas cimentan más fuertemente la victo­
ria del pueblo español. No nos dejaremos 
arrebatar ni una sola por los reaccionarios 
en armas.

PEREZ JIMENEZ 
69 Batallón

Suicripción hecha por las uni­
dades que a continuación se 

relacionan para "P ro  
infancia"

Pesetas

69 Batallón ............... 1.819,—
Zapadores ..... .............  650,—

Total............ 2.469.—

P. de M., a 24 de enero de 1938.

¿Quiénes ion nues­
tro! mondos militares 

y políticos?
Sabemos perfectamente que por regla 

general la mayor parte de nuestros mandos 
militares y políticos son trabajadores igual 
que nosotros los soldados. Estos hombres 
que en la actualidad nos dirigen son aque­
llos que a principio del movimiento cam­
biaron las herramientas del trabajo por el 
fusil, para evitar que las tropas mercena­
rias que acaudilla Franco, clavasen sus ga­
rras embrutecidas en todo el territorio es­
pañol, y es precisamente por esto por lo 
que nosotros les debemos respetar y acatar 
cuanto nos ordenen, porque son verdade­
ros hijos del pueblo salidos de la masa 
proletaria, muchos de ellos dirigentes po­
líticos y sindicales perseguidos siempre por 
los esbirros del capitalismo cruel y sangui­
nario.

En la actualidad estos hombres que ocu­
pan cargos de responsabilidad en nuestro 
Ejército, han de ser nuestros mejores guías, 
han de ser los que nos han de indicar la 
ruta a seguir para cosechar los más reso­
nantes triunfos; pero he aquí, que hemos 
de ser nosotros sus mayores colaboradores, 
les hemos de ayudar también en todo cuan­
to esté a nuestro alcance, porque al final 
ios beneficios han de ser tanto para nos­
otros como para ellos.

Así es que seamos conscientes y disci­
plinados en nuestros deberes, porque cuan­
to más respetemos, más respetados seremos.

José A. CHACON 
Zapadores.

Defensa contra avia­
ción y artillería

Teniendo en cuenta cuantos medios de 
destrucción emplea el enemigo en sus ofen­
sivas, tanto con aviación como artillería, es 
por lo que ninguna línea de trinchera de­
be carecer de sus correspondientes refugios.

Y o expongo en estas columnas mi crite­
rio, paara expresar las condiciones que de­
be reunir un refugio contra las armas antes 
mencionadas. Al empezar a construir un 
refugio se tendrá siempre en cuenta que su 
puerta de entrada no exceda de un metro 
de ancha por uno cincuenta de alta: estos 
refugios se harán en sitios que puedan te­
ner un espesor de terreno de siete metros 
como mínimo; el techo de dichos refugios 
no se debe hacer nunca cuadrado, siró O«4- - 
lado, porque es de doble resistencia; una 
vez hecha la rampa y profundizada se 
construye galerías a derecha y a izquierda, 
teniendo siempre la precaución de que es­
tas vayan a comunicarse con los refugios 
que se encuentran en la más espantosa mi- 
mente peligroso dejar una sola salida en 
cada refugio, pues muy probablemente 
puede ocurrir que una explosión hundiera 
esta única puerta, y entonces el que estu­
viese dentro estaría condenado a perecer 
por asfixia.

Joaquín GIDO 
Zapador.

£1 primero en avanzar*.* SE LE YEN LflS OREJAS
El 5 de enero hubo una nueva víctima 

ue agregar a la lista de los caídos en de- 
•nsa de las libertades del Pueblo. Fué ésta 

Delegado Político de la 1 .a Compañía 
el 69 Batallón, JOSE HONTANA 
ORTES. Este camarada, que en el poco 
empo que llevaba entre nosotros se ha- 
ía hecho querer de todos por su afabilidad 
inteligencia, afiliado a la C. N. T., de- 

■ aba ardientemente la Unidad de todo el 
roletariado.

Escrita una carta de sentido pésame a la 
ladre dél infortunado camarada, hemos 
icibido una carta de su hermana, que 
-anscribimos literalmente:

“Señor Jefe del Batallón 69.
Habiendo recibido su comunicación de 

i desgracia ocurrida a mi hermano, le doy 
is gracias, tanto a usted como a los de- 
aás compañeros, de su sentido pésame 
Nosotros NOS SENTIMOS ORGULLO- 
,OS DE QUE NUESTRO HERMANO 
IA Y A  CAIDO POR LA  DEFENSA DE 
.A  INDEPENDENCIA DE N U ESTR A 
:SPAÑA Y  POR LA LIBERTAD  DE 
.A  HUMANIDAD.

Mucho le agredeceré que nos mande los 
ibjetos que obran en su poder y reciba un 
aludo revolucionario de

Matilde H O NTAN A (Firmado).”

* *  *

Es inútil hacer algún comentario. Ella 
por sí sola es más elocuente que todas las 
palabras que pudieran amontonarse para 
resaltar el sublime heroísmo de que se ha­
lla poseído el pueblo en esta lucha desigual 
que sostiene contra el fascismo internacio­
nal. Cuando se leen cartas como ésta, sen­
timos fortalecida nuestra fe en la victoria 
y también sentimos más vivamente el de­
seo de aplastar sin piedad, como alimañas 
repugnantes, a todos los que con Franco 
pretenden sojuzgar al pueblo español.

El “generalísimo” ha dispuesto, en un 
rasgo de alturismo y tratando de hacer 
ver que se preocupa de los trabajadores y 
para ocultar su carácter de enemigo jurado 
del pueblo, de los obreros y campesinos, 
eteítera, que se paguen las horas extraordi­
narias a los obreros ferroviarios. Pero no 
creáis que el dinero que importa la sobre­
jomada de los ferroviarios va a pasar a su 
bolsillo. No: es muy sencillo. Se trata de 
que se necesita dinero y éste únicamente 
pueden darle los que lo tienen. ¡Lástima 
de que no podamos sacárselo a los obreros 
y campesinos! ¡Como que no! A esa gente 
es a la hay que quitarles cuanto tengan, 
exclaman los capitalistas, los accionistas, 
terratenientes, etc. Pero ante la realidad de 
que se encuentren a sus lados: es suma- 
seria, todavía insisten tercos y egoístas. 
¡Ah! Pues hay que inventar algo para que, 
efectivamente, sean ellos los que suelten 
la “tela” . En nuestra solución hemos de 
aparecer, para poder seguir engañando al 
pueblo, como generosos y protectores de 
los obreros. “Franko” , como hombre que 
apoya las reivindicaciones proletarias, y loa 
obreros como si estuvieran interesados en 
nuestra traición y nos ayudaran. ¡Ya es­
tá! Que se paguen las horas extraordinarias 
a í\5t ferroviarios; pero éstos quedan obli­
gados a entregar su importe líquido a be­
neficio del subsidio “Pro combatientes” .

¡Canallas! Ya conocemos vuestros méto­
dos. Nosotros no necesitamos que nos pro­
tejan ni nos ayuden; nos basta con que no 
nos roben. Sabemos que nuestros enemigos 
no pueden ayudarnos ni protegernos; pre­
cisamente por eso: porque son nuestros ene­
migos y aparentan ésto para engañarnos 
Pero ya no les vale. Ya vemos claro y con­
quistaremos nuestro bienestar y el de nues­
tra patria a punta de bayoneta.

Eusebio LOPEZ 
Cabo del 69 Batallón

Nuestra fe en la victoria es hoy más robusta 
que ayer, y será mañana más robusta que hoyAyuntamiento de Madrid
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Lo* M aestro* lo exigen
En los tiempos que los pueblos ama­

ban la guerra, en aquellos tiempos que 
los parias odiaban la paz, era cuando el 
capitalismo tenía a los pueblos sumidos 
en una completa ignorancia, cuando 
esos pueblos embrutecidos creían que 
con las luchas armadas conseguirían el 
sustento diario, con las migajas que el 
"amo" se desprendía en pago de dar su 
vida por conquistar grandezas y privi­
legios, para que un día esas grandezas 

.sirvieran para esclavizar a los mismos 
pueblos que las conquistaban.

Pero llegó un día que el gran clarín 
de la libertad dejó oir sus vibrantes ecos 
de redención para sacar del letargo y el 
fanatismo que a todos los pueblos te­
nían sumidos. Marx, el clarín alemán que 
llamó al pueblo la atención de sus dere­
chos como hombres y como seres vivien­
tes, a defender sus derechos, supo echar 
de sí mismo el letargo del fanatismo pa­
ra daf paso al progreso del amor entre 
los hombres. Pero llegó un día que ese 
mismo pueblo, guiado de su buena volun­
tad, puso su confianza ciega en las cí­
nicas palabras de unos hombres sin con­
ciencia, que, guiados éstos por la ambi­
ción y su instinto sanguinario, dieron 
como pago a su buena fe la opresión y 
el látigo que hoy viene sufriendo este 
pueblo bajo el despótico mandato fas­
cista.

Bakunin, el hombre que, basado en 
sus teorías de purificación, también 
sembró su semilla por los fríos suelos de 
la gran Rusia hermana y sustituido por 
la lucha constante y acertada del inmor­
tal Lenin, dieron con los imperios zaris­
tas al suelo, y resurgió la gran patria de 
la Unión Soviética, que hoy marcha 
triunfal a la cabeza del mundo civili­
zado.

España, que también en tiempos re­
motos venía sufriendo el dominio capi­
talista, como la evolución de la historia 
lo marca, la opresión tan arraigada co­
mo fueron los tiempos de Felipe II, la se­
rie de ignominias sufridas por este Rey 
tirano, que con sangre fría firmó la 
muerte de su propio hijo, así como la 
de actos salvajes sufridos por el gran in­
quisidor Torquemada, que tuvo a nues­
tro pueblo sumido en el terror durante 
tantos años, y si vamos registrando la 
historia veremos a Fernando V il dar 
muerte cruel al primer hombre que dió 
el grito de ¡Abajo las cadenas!, y que 
el pueblo, guiado de sus ansias de liber­
tad, se acogió bajo el eco liberador, pero 
que un día, bajo una invasión extranje­
ra, este pueblo, por temor a la opresión 
de la tiranía, se traicionó a sí mismo, y 
Gquellos que un día gritaron ¡Abajo las 
cadenas! presenciando la muerte del hé­
roe de la Constitución Rafael de Riego, 
le escarnecieron al grito opresor de ¡V i­
van tus cadenas!

Y  avanzamos por las líneas evolutivas, 
nos paramos ante la obra redentora del 
gran maestro del socialismo español Pa­
blo Iglesias. Y  ante sus teorías redento­

ras seguimos el avance gigantesco del 
proletariado español, que ante la intran­
sigencia de un capitalismo inconsciente 
y fanático nos trajo los fatales sucesos 
del bienio negro, que ante este bienio 
inquisidor, en pleno siglo X X , hemos vis­
to y sufrido las consecuencias de unos 
déspotas, que por no desprenderse de los 
privilegios acaparados, esclavizando al 
pueblo, supieron robar la voluntad de 
unos militares sin conciencia con ansias 
de sangre del- pueblo trabajador, cual 
vampiro que trabaja en las tinieblas al 
acecho de su presa.

El 19 de julio que en esta España aún 
estaba recientemente expresada la vo­
luntad del puebio en las "urnas", medio 
en que nuestro enemigo común se batía

para robar la voluntad al pueblo bajo el 
sufragio, vió su derrota el 16 de febrero, 
y creyéndose perdido nos lanzó a esta 
guerra, que en los primeros días, ampara­
dos en el apoyo de unos militares traido­
res a su Patria y a su Pueblo, al ver su 
impotencia ante la reacción de los tra­
bajadores, tuvieron que pedir auxilio al 
fascismo internacional, convirtiéndola en 
guerra de Independencia por la cobardía 
de los traidores a la Patria.

Todos los españoles conocemos ya el 
significado de nuestra lucha, todos los 
combatientes saben ya el por qué de la 
prolongación de nuestro sacrificio; pero 
no importa que recalquemos una vez 
más la causa de esa prolongación.

Si todos los hombres antifascistas, co­
mo hombres y como idealistas se hubie­
sen comportado noble y sinceramente, 
sin dejarse llevar por la obsesión y el 
sectarismo, sino siempre puesto su inte­
rés a las necesidades del momento, qui­
zá a los elementos infiltrados entre nos­
otros les hubiésemos quitado la careta 
y hoy estaríamos más tranquilos y no 
se hallaría tan desgastado el tema de la 
Unidad.

Por esta razón el que siente tal y co­
mo debe ser la unificación, sufre al dar­
se cuenta y recordar las palabras de 
nuestro Maestro: "...que la emancipa­
ción de los trabajadores ha de ser obra

de los trabajadores mismos", y si todos, 
absolutamente todos no ponemos de 
nuestra parte, jamás iremos a un sitio. 
Por esta razón allá donde haya un anti­
fascista debe haber un policía de nues­
tra causa, dispuesto a todos los sacrifi­
cios por la unión de todos los trabaja­
dores.

Estos cuatro hombres, que después de 
luchar incansablemente por la emanci­
pación de todos los trabajadores, sucum­
bieron, unos por los años y otros en la 
contienda, ante esta labor, nosotros de­
bemos continuarla con todo entusiasmo 
creando el Partido Unico del Proletaria­
do y así continuar la marcha triunfal a 
través del mundo que hoy lleva la gran 
Rusia, nuestra hermana.

¿Qué es el fascismo?
Mucho se ha hablado sobre esta cues­

tión. Plumas de profesionales y aficiona­
dos, han trazado líneas y más líneas re­
flejando en el papel sus sentimientos, sus 
opiniones, comparando unos y otros con 
las sanguinarias y humillantes de los trai­
dores a España, fascistas nacionales que 
cínicamente se llaman así mismos españo­
les.

Bien vemos la diferencia. Nosotros cla­
ramente notamos el abismo que media en­
tre su idea y la nuestra, entre su vida au­
tómata-retrospectiva, y ésta humano-pro­
gresiva porque estamos luchando. Son los 
habitantes de las tinieblas, buscan la os­
curidad mental, para que en su ignoran­
cia. sean sus satélites muñecos sobre los que 
el amo tenga, como en época feudal, dere­
cho de vida y muerte. Son la hez de la 
humanidad, porque sus componentes se 
distinguen por su instinto sanguinario, 
despótico y cruel, convirtiéndose en lacra 
social, que cual nuevo cáncer va royendo 
implacablemente las heridas abiertas en el 
porvenir de los hombres. Pero estos, sin­
tiendo morder su carne, despiertan de su 
sueño letárgico y con su fuerza, su tra­
bajo, su voluntad y su unión, forjarán en 
plazo no muy lejano, la espada de la li­
bertad con la que acabarán para siempre 
con la bestia opresora.

B. DAVO

h i s t o r i a  d e  l a

P O L V O R A
Muchas son las versiones que existen 

acerca de la invención y aparición de la pól- 
\ora, una de ellas y a la que se concede 
algún crédito, atribuye su invención a un 
monje alemán, que al parecer murió a con­
secuencia de una explosión, cuando traba­
jaba haciendo experimentos con ella. Otros 
creen que fue inventada por asiáticos y que 
de ellos pasó su conocimiento a los moros. 
Esta versión se funda en que ya los moros 
usaron en el sitio de Algeciras los cañones. 
Los cristianos sitiadores aun no la cono­
cían. La crónica de Alfonso XI nos dice 
o habla de las balas que lanzaban los mo­
ros y de los cargamentos de pólvora que 
les llegaban de Africa, con lo cual queda 
suficientemente probado que en este sitio 
ya usaron los sitiados la pólvora.

I ambién se ha creído que donde prime­
ramente se usaron los cañones, fue en Cre- 
cy. Lo anteriormente expuesto demuestra 
que fue en Algeciras, aunque esto no impi­
de el que también se usara en Crecy, ya 
que esta batalla se dió en 1346 y el si­
tio de Algeciras duró de 1342 a 1344.

Aunque concretamente no se sabe dón­
de fué inventada, parece ser— y es lo que 
se toma por más cierto— que fué en Euro­
pa y no en Asia ni Africa, ya que hay da­
tos positivos de que en Flandes había ya 
cañones, cuarenta años antes del Sitio de 
Algeciras.

Así, pues, casi pudiéramos asegurar que 
su origen es europeo y que después pasó a 
Africa y Asia.

Observemos y unamos a esto que en ar­
tillería no existen palabras arábigas y que 
desde el principio los cañones que se usa­
ran en España fueron alemanes y flamencos 
y que en sus primeros tiempos donde más 
adelantado estuvo, fué en Francia, Aragón 

y Navarra.

Nosotros nos quedamos tan rezagados 
en cuestión de artillería y armas de fuego, 
que apenas llevamos escopeteros a las con­
quistas de Méjico y el Perú.

Valentín FOGEDA 

70 Batallón. Plana Mayor

Enero de 1938.

Suicripcíón hecha por las dis­
tinta« unidades de la Brigada 

para “ Pro evacuados 
de Madrid“

Pesetas

Cuartel General .. ... 500.—
69 Batallón . 3.397,50
70 Batallón ............  1.000,—
71 Batallón .............. 1.676,—
72 Batallón .. 2.528,20
Compañía Depósito ... 1.065,—
Zapadores ....................  1.075,—
Transmisiones ............  245,—
Intendencia ............... 450,—
Sanidad ........................ 245,—
Municionamiento .......  170,—
Transportes ................. 90,—

Total............  12.441,70

M. CUNCHILLOS

Comisario del 70 Batallón

Ayuntamiento de Madrid
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R E P O R T A J E S

Grupo de exanalfabetos rodeando a su profesor

¡Qué sensación de fortaleza es la ex­
perimentada cuando se está participando 
de la vida que nuestros camaradas hacen 
en las trincheras. Es allí precisamente de 
donde se obtiene esta seguridad y fe en 
el triunfo común a todo soldado de nues­
tro Ejército. Es, viendo su alegría, su sa­
no optimismo, cuando se comprueba la 
existencia en ellos de "eso" que aun 
no ha llegado a ponderarse justamente: 
gran moral combativa!

Hablando con el camarada Bejarano, 
Comisario del Batallón, gran luchador y 
buen compañero, me dice lo siguiente:

A  experimentar estas sensaciones, a 
tener estos convencimientos, es a lo que 
ha venido todo trabajador a formar las 
filas de nuestro Ejército popular, firme 
baluarte con el que conseguiremos, to­
talmente, aplastar a los ejércitos invaso­
res sin regatear ninguno de nosotros sa­
crificios de ninguna especie. Nosotros sa­
limos dispuestos de nuestros hogares a 
crear un Ejército regular que fuese po­
tente para derrotar al fascismo e impe­
dirle el que lograse apoderarse de nues­
tra patria; comprendimos y queríamos 
dotarle de todas aquellas cosas que le 
fuesen necesarias, no parándonos a pen­
sar en los trabajos que tuviésemos que 
realizar ni qué sacrificios nos costarían 
y, por eáo, empezamos esta fundamen­
tal tarea asignándonos cada uno un 
puesto según sus facultades y empeza­
mos a trabajar incansablemente en la 
construcción de tan hermosa misión.

Hoy tenemos muchas de las cosas

propuestas ayer realizadas. Hemos lo­
grado muchas y señaladas ventajas en 
todos los órdenes. Estamos contentos, 
pero no satisfechos. Nosotros estamos 
acostumbrados a no permitir que la va­
nidad se apodere de nosotros y ciegue 
nuestro entendimiento. Por el contrario, 
somos observadores de lo que nosotros 
mismos hemos realizado y quienes criti­
can más crudamente sus trabajos. De 
cada una de nuestras actividades quere­
mos y logramos sacar enseñanzas siem­
pre provechosas. La emulación en nos­
otros es perenne. Nuestro amor a la 
causa que defendemos con las armas en 
las manos y el convencimiento justo de 
nuestra fuerza, nos hace ser optimistas, 
seguros, del resultado final de esta con­
tienda. Nuestro conocimiento exacto de 
la clase de enemigo que tenemos frente 
a nosotros, hace que seamos previsores y 
cuidadosos en nuestras actividades. La 
comprensión cierta del significado de 
nuestra guerra, nos ha impuesto y nos­
otros compartimos con todo agrado los 
trabajos más diferentes que procuramos 
realizar lo mejor posible, logrando en 
no pocos casos hacerlos perfectamente 
por poner en su realización el mayor es­
mero y aplicación.

El dcoéa da exte'minar al fascismo nos 
ha llevado a la realización de los traba­
jos más diferentes y en los cuales ni pen­
saba el pueblo español antes de julio del 
año 36. Pero a partir de aquella fecha, 
la juventud española y en general todo 
el pueblo se convirtió en todo lo que fue­

se necesario ser para cerrar las puertas 
al fascismo invasor y aniquilarlo sin ha­
berle dejado destruir nuestra patria.

Por esto hoy miramos con toda natu­
ralidad toda clase de trabajos y todos nos 
parecen sencillos, porque en los D IEC IO ­
CHO meses de guerra, hemos aprendido 
a hacer todo lo que en la vida de trin­
cheras es imprescindible.

Al principio de nuestra guerra no te­
níamos un servicio Sanitario creado que 
nos sirviera para atendernos cuando caía­
mos heridos. Hoy poseemos magníficos 
puestos de Socorro, atendidos por cama- 
radas profesionales, con material abun­
dante y bien atendido para que en caso 
de necesidad se pueda encontrar la asis­
tencia médica necesaria. Estos magnífi­
cos puestos de socorro de Batallón y 
Compañía, los construimos nosotros mis­
mos sacando la tierra y picando ince­
santemente hasta lograr estas bonitas 
chabolas que sirven para salvar a mu­
chos camaradas de la muerte, vidas de 
camaradas nuestros que le son robadas 
gracias a la pericia de nuestros médi­
cos, prontitud en retirarlos del campo de 
operaciones por los camilleros y condi­
ciones higiénicas de nuestros puestos de 
socorro como por la colaboración abne­
gada de todos los pertenecientes al ser­
vicio Sanitario.

Igualmente nosotros nos aseamos la 
ropa diariamente, lavamos el cuerpo evi­
tándonos enfermedades, tendemos nues­
tras ropas al aire y al sol para lograr que 
no críen miseria, diariamente también 
nos cuidamos de limpiarnos esmerada­
mente la boca, etc. Hemos hecho nues­
tras, con todo cariño, las consignas que 
nos han de conducir a la victoria defini­
tiva. Así hemos logrado progresos esplen­
dorosos en nuestra fortificación, antes 
deficiente, construyendo puestos de so­
corro, Rincones de Cultura, refugios y 
consolidando nuestra línea. Para estos 
trabajos hemos empleado nuestras fuer­
zas, acarreando alegremente los dife­
rentes materiales que necesitaban, pie­
dras, vigas de hierro, troncos de madera, 
etcétera. En nuestros trabajos no nos 
hemos dado quejas de desfallecimiento, 
haciéndolo con plena astisfacción por 
saber que en ellos se encontraba una 
buena parte de nuestro triunfo. En es­
tos menesteres hemos tenido actos que

D £
merecen destacarse por su magnífico 
comportamiento y abnegación en su rea­
lización. Tenemos camaradas en nuestro 
Batallón que se han comportado como 
ejemplares luchadores y como grandes 
fortificadores, tales son: el "Maño", Je ­
sús Lean, de la 1 ,a Compañía del 69 Ba­

U  E  J  T  R  A  B R I G A D A
terés, pues merced a las charlas de Co­
misarios y Jefes militares, se percataron 
que en la fortificación se encontraban 
salvaguardadas sus vidas y las de todos 
sus camaradas. Su abnegado y espléndi­
do trabajo ha logrado inmejorables pues­
tos de tiradores y buenos armeros donde

Carta de un campesino al ministro de Instrucción Públ

'  Á-C/ ^

Contestación del ministro de Initrucción Pública
V a le n c ia L  de octubre de i

Estimado camarada:!

R ec ib o  tu c a r ta  que con tita i lu s ió n  ae e n v ia s  deepiíes de 

haber aprend ido  en e l l a  la e  plBrauj l e t r a s , y q u ie r o  que vayan 

a t í  m is m e jo re s  sa ludos  antiiiaciistae como a l i e n t o  y e s t ím u lo  

en tu con tinuo  e s fu e r z o  que hade c o n v e r t i r t e  en hombre c u l t o ,  

i irroe d e fen so r  de ia s  1 ibertad jjdel pueblo.

Te sa lü da  cordialinte

ica
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tallón; Manuel López Magasin, Jacinto 
Oriente Reifal, Pascual Juan Rico, M a ­
nuel Martínez García, etc. Todos estos 
camaradas han fortificado y construido 
caminos, refugios, puestos, chabolas, et­
cétera, con tal celo, que gozan entre sus 
camaradas de verdadero afecto por su 
magnífico y ejemplar comportamiento. 
Han trabajado con todo entusiasmo e in-

u

nos magníficas por su disposición, vién­
dose concurridísimas por todos nosotros. 
A  ellas asisten analfabetos, los que ya 
han empezado a deletrear y a leer; te­
nemos clases de cultura general y he­
mos establecido un horario.

Analfabetos, de 9 a 10.
Semianalfabetos, de 10 a 12.
Cultura general, de 12 a 13.
Estas clases son por la mañana.
Cultura general, de 4 a 5.
Esta es por la tarde.
Hemos combatido con todo esplendor 

el analfabetismo en nuestras líneas; ha­
biendo logrado en varios casos obtener 
felicitaciones del Ministro de Instrucción 
Pública; señalaremos un caso del que 
nos sentimos orgullosos. Es el de un ca­
marada nuestro, obrero d e I campo. 
Cuando ingresó en la Brigada no sabía 
leer ni escribir; fué necesario muy poco 
tiempo para lograr que este camarada 
se pusiera al corriente en la lectura y 
en la escritura, mandando al Ministro de 
Instrucción Pública una carta en la que 
le decía, agradeciendo al Gobierno del 
Frente Popular, la creación de escuelas 
en las trincheras, que merced a este no­
ble sistema de llevar la cultura a la lí­
nea de fuego él, un soldado analfabeto, 
había aprendido a leer y escribir por lo 
que estaba contento. El nombre de este 
camarada que tanto interés ha puesto 
en la capacitación, es el de Juan Revi-

las armas no sufren deterioro de ningu­
na especie y en donde en caso de nece­
sidad, están al alcance de las manos que 
han de empuñarlas, encontrándolas dis­
puestas para poder hacer fuego.

En las trincheras poseemos de todo; 
los distintos trabajos que tenemos que 
realizar, no nos hacen olvidar ni un mo­
mento nuestras escuelas. Tenemos algu-

lia Palacios, entre nosotros el "Tanque", 
espléndido tipo de trabajador y gran lu­
chador antifascista que en las trincheras 
además de aprender a combatir al cruel 
fascismo que le retenía en la más oscura 
ignorancia, ha aprendido a odiarle tanto 
cuanto merece al poder leer la serie in­
numerable de crímenes que a diario co­
mete.

Esta gran labor de educación, ha sido 
llevada a cabo con la cooperación de to­
dos. El Miliciano de la Cultura, Mandos 
militares, Mandos políticos, soldados. 
Todos han puesto su mayor interés en 
poder lograr el extirpar de nuestras lí­
neas el analfabetismo, lacra dañina le­
gada por el cerril capitalismo español.

El "tanque", magnífico camarada 

qae en poco tiempo ha aprendido a 

leer y escribir

El "maño", fortificador notable

Por fortuna hemos logrado la casi des­
aparición entre nuestros soldados de los 
analfabetos, todos o casi todos saben 
leer y escribir y vamos logrando perfec­
cionar los conocimientos que han adqui­
rido.

Hasta aquí el camarada Bejarano me 
ha expuesto, con su peculiar fácil expre­
sión lo reseñado.

Esta reseña, insignificante comparada 
con la realidad, está sacada de uno de 
nuestros Batallones, del 69, donde se en­
cuentran trabajos sorprendentes y ad­
mirables, logrados con el esfuerzo de los 
magníficos soldados que lo componen y 
orientados por Mandos militares y polí­
ticos en los que existe una estrecha com­
prensión. Francamente resulta admira­
ble el resultado obtenido de un tiempo

Un grupo de destacados fortifica­
dores del 69 Batallón

a esta parte. Causa sorpresa infinita, el 
contemplar ciertas cosas que parecen ha­
ber salido expontáneamente de la tie­
rra. Igualmente sorprende ver los ade­
lantos considerables en trabajos que po­
ra su realización parecía necesario la 
fortaleza de los antiguos gigantes cíclo­
pes de la Mitología griega. Esto podría 
parecer una pesadilla irrealizable si no 
conociéramos a los Jefes, Oficiales, Sar­
gentos, Cabos, soldados y Comisarios 
Políticos de este Batallón, Conociéndo­
los, nado nos parece imposible para ellos. 
Tienen reconocida capacidad y les con­
cede aún más los grandes trabajos por 
ellos realizados en el Batallón.

¡Camaradas del 69 Batallón: vuestros 
magníficos trabajos d e fortificación , 
vuestra ímproba labor de capacitación, 
vuestra hermosa preparación, vuestra 
disciplina, bravura y abnegación, lo mis­
mo en el combate como en el trabajo, 
junto con los demás Batallones de la 
Brigada, hacen que ésta sea una Unidad 
señalada y querida entre las que compo­
nen nuestro glorioso Ejército popular!

¡Adelante, camaradas! ¡Vuestros tra­
bajos son los que mejor hablan de la fe 
que en el triunfo final tiene nuestro 
Ejército! ¡Vosotros, analfabetos, apren­
ded más y más, pues también demostráis 
con ello que queréis ser más útiles aún a 
la causa de los trabajadores! ¡Seguid el 
camino emprendido, que es el de la 
V ICTO R IA !

M. M U Ñ IZ

Incrementemos la construcción de sólidalórtificaciones y seguros refugios, donde, 
además de defendernos de la metralla, les protejamos eficazmente contra el fríoAyuntamiento de Madrid
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Reportaje Je ZapadoresHéroe y foldado
Camaradas: voy a hablaros un poco, y 

aunque con pocos medios culturales con­
que cuento para verter en el papel mi pen­
samiento, de lo que para mí significa la 
palaba héroe y soldado, asimismo su di­
ferencia.

Creen muchos que para ser soldado ha­
ce falta ser héroe, y que el que no tiene el 
valor inicial que acredita a los héroes no 
puede ser buen soldado: no, para mí es al 
revés, que para ser buen héroe hace falta 
ser buen soldado.

Hoy, en el período de guerra que vivi­
mos, el valor individual ha perdido todo 
su poder: hoy no luchan los hombres, lu­
chan los medios, pelean las máquinas que 
esos hombres ansiosos de oro han fabrica­
do para la destrucción de la humanidad ci­
vilizada: pero no pensemos que no es ne­
cesario un valor. Para mí, el valor, es co­
razón: se dice que el valor es el sobrepo­
nerse al miedo, el miedo es el cuerpo hu­
mano que tiembla ante un peligro, pero 
el corazón no tiene: ahí muestra la supe­
rioridad sobre el enemigo: más corazón. 
Nosotros no nos guían intereses bastardos, 
sino el sentir, el sentir de lo mucho que su­
frimos cuando jóvenes y que no consenti­

remos sufran nuestros hijos.
Por eso hoy necesitamos un valor: el 

colectivo y uniforme para dar cima a nues­
tra justa ansia de arrojar de España al in­
vasor. Necesitamos, no el héroe soldado 
que se destaca en una acción, sino el sol­
dado héroe que resiste las molestias de la 
guerra, que aguanta las acometidas del 
enemigo y contraataca conjuntamente 
con sus compañeros y vive y muere en el 
anónimo sin importarle el sobresalir, sino 
la confianza y alegría que proporciona el 
haber cumplido con su deber.

José LOPEZ
Primera Compañía. 71 Batallón.

Camaradai Jel Ejér­
cito Jc l Pueblo

Yo, como camarada vuestro, y recono­
ciendo el beneficio tan grande que nos cau­
sa terminar pronto el analfabetismo, por­
que el analfabetismo es un segundo ene­
migo para nosotros, y tenemos que ani­
quilarlo lo antes posible, por eso os pido 
que asistáis con la mayor fe y entusiasmo 
y pongáis vuestra mayor atención a las 
reuniones que nuestro Delegado Político 
nos convoca para que vosotros mismos os 
convenzáis.

¡Viva el Ejército popular!

Julián CA STILLA  
71 Batallón. 4.a Compañía.

Combatiente!
Camaradas antifascistas: la unidad de 

todos los partidos es hoy más necesaria que 
nunca; nosotros hacía muy poco tiempo 
que los soldados no estábamos capacita­
dos para la guerra; pero con el tiempo he­
mos ido aprendiendo tanto en las tareas 
de la enseñanza de los analfabetos, que hoy 
no tenemos en nuestro Ejército tantos anal­
fabetos como al principio, porque antes 
esa burguesía rastrera nos quería tener bajo 
el yugo y sometidos a su manera; por esto 
os digo que yo hacía muy poco tiempo que 
no sabía nada y, a esta fecha, escribo a mi 
familia y así debemos de hacerlo todos.

J. F.
Ametralladoras. 71 Batallón.

UNIFICACION
Camradas: es preciso que todos, abso­

lutamente todos, hagamos un trabajo in­
tenso para lograr la pronta y rápida unión 
de los Partidos Comunista y Socialista, 
que para socialistas y comunistas haya un 
solo carnet. Pero esta unión no hay que 
hacerla sólo en las trincheras donde esto 
es ya un hecho, hay que exigírsela a los ca­
maradas de retaguardia, y no sólo hay que 
exigirles esta unión, hay que exigirles que 
la hagan lo más rápidamente posible, pa­
ra de esta forma acelerar nuestra victoria. 
También hay que exigirles a estos cama- 

radas que no se detengan ante ningún obs­
táculo, que aplasten sin piedad a todo el 
que se oponga a la realización de esta 
unión.

¡Viva el Partido Unico del Proletariado!
¡Viva el Frente Popular!

José ROMERO 
Ametralladoras. 71 Batallón.

Para obfener nuei- 
ra victoria

Camaradas: para ganar la victoria, los 
verdaderos ¿intereses que le corresponde a 
la clase trabajadora, tenemos que poner 
todo nuestro empeño, espíritu de sacrifi­
cio, sobre esta clase de lucha de un pueblo 
que está defendiendo su independencia con­
tra los intereses del capitalismo.

Para esto tenemos que poner todos un 
sentido de; clase, acatar los factores más 
fundamentales que nuestra lucha exige: 
disciplina, obediencia y cumplir las órde­
nes que nos sean encomendadas de nues­
tros superiores.

Hoy nuestro gran Ejército, formado por 
los mismos trabajadores, han sabido con­
quistar T cruel, un pueblo que ha estado 
dieciséis meses bajo el infierno fascista, ba­
jo las torturas y los crímenes hechos por 
esas hienas traidoras. Esta gran victoria 
que ha tenido el Ejército del pueblo, se 
debe a las consignas que cada soldado de­
be cumplir con la punta de la bayoneta: 
disciplina, obediencia y cumplir las órde­
nes.

F. FERNANDEZ 
Ametralladoras. 71 Batallón.

Tranfcrlpción de unoi párra­
fo* mandado* a la redacción 
de OFENSIVA por un cama- 
rada que en unión de otro* 

han aprendido a leer 
y e*crihir

Camaradas: muchas veces nos anima 
nuestro Delegado Político sobre la necesi­
dad de aprender a leer y escribir. Cuando 
yo ingresé en la Brigada no sabía ni leer 
ni escribir, 'i a soy capaz de escribir a mis 
padres por mi propia mano. Me doy cuen­
ta de la necesidad que todos tenemos de 
aprender para de esta manera dar más ren­
dimiento a nuestra causa, puesto que así lo 
exige la juventud para ayudar a terminar 
con el analfabetismo y el fascismo de una 
vez y para siempre, que son nuestros ene­
migos.

Marín A L C A L A  
71 Batallón, 3.a Compañía.

Firman los demás que han aprendido 
conmigo José del Alamo y José Valdepe­
ñas.

Es un soldado campesino valenciano, 
llamado Pascual Mundo Gil. Este mucha­
cho cuando ingresó en nuestro Ejército, 
era completamente analfabeto, hoy ya sa­
be leer y escribir perfectamente, no necesi­
tando que nadie le escriba las cartas que 
manda a su casa. Uno de estos días vino a 
la oficina a preguntar por la prensa, pues 
dice que le interesa seguir de cerca, por me­
diación de la prensa, los movimientos vic­
toriosos de nuestro Ejército.

Aprovecho este momento para hacerle 
algunas preguntas.

— ¿Por qué luchas tú, camarada Mun­
do?

Casi sin dejarme terminar, me dice:
— Y o lucho porque mis hermanos, que 

son todos los españoles, disfruten del bien­
estar que nosotros Ies proporcionemos y 
para que no lleguen a ser explotados por 
la burguesía, como lo hemos sido nosotros.

— ¿Qué opinas tu de lo que representa 
el fascismo?

— El fascismo para mí, representa el 
hambre, la miseria, la esclavitud, en fin, la 
peor plaga que puede existir para todos los 
países, porque ese maldito régimen, apo­
yado por el clero y el capital, no pretende 
nada más que someter al trabajador al más 
tiránico y despótico de los regímenes po­
líticos.

— ¿De qué forma crees que conseguire­
mos más rápidamente nuestra victoria?

— Pues, acatando todas aquellas órde­
nes que emanen del mando que son las que 
nos han de conducir a la meta final desea­
da: la victoria sobre el fascismo invasor. 
También, poniendo todo nuestro esfuer­
zo para que nuestras líneas se vean con­
vertidas en murallas infranqueables, no re­

gateando sacrificio alguno en cuantos tra­
bajos tengamos que hacer, tanto en traba­
jos de zapa como en hacer comprender, co­
mo es lógico, a la retaguardia, el deber que 
tienen de unirse tan estrechamente como lo 
estamos en ! frente.«

— Oye, ¿qué me dices de la cultura en 
nuestro Ejército?

— Pues, que precisamente, soy yo uno 
de los que mejor pueden hablar de esto, 
porque tu bien sabes que cuando ingresé 
en noviembre del año 36 en esta Compa­
ñía, no sabía hacer una o ni con un canuto 
y, ahora, ya puedes ver que escribo a casa 
perfectamente, sin tener que molestar a na­
die; ahora mi gusto sería saber más y de 
esta manera le sería más últil a nuestra 
causa; yo creo que hay algunos que se les 
ha designado para que nos instruyan y ca­
paciten, pero estos camaradas, cuando se 
han visto e nbuena posición, ya no se pre­
ocupan del que necesita capacitarse para el 
día de mañana, que puede ser muy fácil 
que lo necesitemos.

— Cuando hayamos terminado la gue­
rra, ¿qué piensas hacer?

— ¡Ah!, entonces, me marcharé a mi 
región levantina a trabajar con todo mi ar­
dor para producir y dar el máximo rendi­
miento y así nuestra España podrá recupe­
rar, en poco tiempo, su economía nacio­
nal.

Este camarada valenciano, gran amante 
de su hermosa y feraz región, se despide 
de mí, encareciéndome que me tome inte­
rés para que el Miliciano de la Cultura su­
ba al Club, y les enseñe más de lo que sa­
ben, por si mañana les hace falta.

P. M ARTIN EZ

VISADO POR LA CENSURA

Ayuntamiento de Madrid



Justicia y no lamentos
Este es el segundo invierno que España 

se encuentra ensangrentada y acometida 
ferozmente por sujetos que no pueden lla­
marse hombres civilizados.

Hace dieciocho meses que sostenemos a 
pie firme, contra unos traidores 'agrandes 
batallas, contra gentes que nada les impor­
ta el inmolar vidas humanas, en su mayo­
ría mujeres, niños y ancianos, sólo para 
conquistar en un bien personal, las rique­
zas que nuestro país encierra.

Es el segundo invierno que el pueblo es­
pañol atraviesa en plena guerra y sin em­
bargo parece que ha empezado ayer, al con­
templar las caras risueñas y decididas de 
los soldados de nuestro joven Ejército. T e­
nemos fe en nuestro triunfo y en nuestra 
victoria, arrojaremos para siempre de Es­
paña a todas las inmundicias hijas de la 
burguesía— sanguijuela del obrero— que 
ha enviado para combatir la verdad, la jus­
ticia y la razón de este pueblo que siem­
pre ha sido mártir, pero que hoy despierto 
del letargo en que se hallaba, está dispues­
to a que no se implante el terror fascista, 
sino la ley de la justicia, siendo el pueblo 
el encargado de hacerla, pues para ello en 
la mismo lucha hemos empezado a cultivar 
nuestros cerebros.

Este será el segundo invierno que nos­
otros, soldados de la República, conocemos 
los rigores del frío y la rudeza de la gue­
rra, sin embargo, no nos amedrentamos, 
ni quebranta nuestra moral combativa, es­
tamos dispuestos a conocer en las trinche­
ras el tercer invierno antes que doblegar­
nos a la voluntad de un imperio fascista 
tal que Alemania o Italia.

Dieciocho meses hace que todos los paí-

La educación en nuestro 
Ejército

El día 21 se inauguró el Club de Edu­
cación de la 4.a Compañía del 72 Bata­
llón. con asistencia, de los Comisarios del 
mismo.

Este fué inaugurado con una clase de 
capacitación militar de Cabos y Sargentos, 
a cargo del Teniente Comandante de la 
Compañía, el cual, muy acertadamente, les 
dió clase de tiro, haciéndoles ver el tiro que 
debe emplearse y qué ocasiones, como tam­
bién el plan de fuegos a realizar en una 
posición.

Habló también sobre la organización 
de una posición, defensiva, haciendo resal­
tar las ventajas que reporta el tener una po­
sición organizada en el sentido de profun­
didad.

Con esta clase, se da principio al cursi­
llo de capacitación para Cabos y Sargen­
tos, que en días sucesivos se ha continuado.

El Comisario del Batallón, Navarro, 
nos dirige la palabra sobre el trabajo tan 
grande que el comisariado está desarrollan­
do contra la incultura y el analfabetismo.

ses burgueses, acechan con ansiedad la caí­
da del heroico y valiente pueblo español; 
mirando con desprecio nuestra resistencia 
heroica y escuchando con oídos sordos la 
voz de la justicia. Que esperen esos mag­
nates, que tiempo les queda para esperar.

Como al mastín que le arroja un hueso 
para que calme su apetito lamiéndolo, se 
ha hecho o se ha querido hacer con nos­
otros. ¿De qué forma? Formando un Co­
mité llamado de “no intervención” , el 
cual no ha servido ni servirá, más que para 
venir en ayuda, tanto en hombres, viveres 
y armamentos, a aquellos que bombardean 
hospitales y ciudades que no son zonas de 
guerra, bajo el pretexto que quieren salvar 
a España de la epidemia roja; su juego es 
claro y fácil de comprender, quieren colo­
nizar a España, hacerla suya. Este es el 
precio de la infamia del traidor Franco y 
sus satélites.

Se ha acabado la farsa, no creemos en pa­
labras dulces que lleven doble sentido: no 
creemos más que en nosotros mismos que 
somos los agredidos: no queremos que el 
mundo lamente la invasión española, nues­
tra situación es inmejorable, no queremos 
ser dignos de lástima, somos dignos de 
respeto y queremos ser respetados.

Dieciocho meses de lucha Segundo 
invierno de guerra ¿Permitirán las po­
tencias llamadas democráticas, que la bar­
barie y el crimen continúe el camino de 
destrucción empezado en España? A ellos 
les toca responder.

José Manuel GARCIA MARIÑO 
Delegado de la 22 Compañía del 72 Ba­

tallón

fruto de las aspiraciones de la burguesía 
que hoy tenemos en frente, y que fué una 
de las armas que tuvo siempre para domi­
narnos: también nos dice que todos los 
combatientes debemos capacitarnos para 
que en el mañana podamos ser nosotros 
los que rijamos los destinos del país.

Después nos dirige el Comisario Vega 
una charla interesante sobre ¿Qué signifi­
ca el Club de Educación?

Después de explicarnos su significado, 
también hace una comparación del traba­
jo de cultura y la lucha contra el analfa­
betismo en nuestro Ejército y la incultura 
del Ejército rebelde; también en esta char­
la nos habla sobre la. unificación de todas 
las ideologías en la retaguardia igual que la 
que tenemos en la vanguardia.

A las catorce se dió la clase de analfabe­
tos a cargo del Miliciano de Cultura, ha­
biendo concurrido tres analfabetos: y de 
quince a dieciseis, una clase de cultura ge­
neral, concurriendo 25 soldados y Cabos.

A cargo de dichas clases estuvo el Mili­
ciano de Cultura del Batallón, camarada 
Borras.

EL DELEGADO PO LITICO

Familia de comba­
tiente!

¡Qué honor para mí de pertenecer a es­
ta Unidad, donde todos los hombres per­
tenecientes a ella estamos dispuestos a dar 
una vez más la sangre por la LIBERTAD 
DEL PUEBLO ESPAÑOL!

Todos los hombres que componen este 
Batallón, están d spuestos desde el mayor 
mando al inferior, que somos los soldados, 
exigir las normas que nuestros hermanos 
de Aragón están demostrando a la canalla 
que tenemos infiltrada en nuestro pueblo; 
así, siguiendo estas normas, podremos 
aplastarlos para que no se levanten más en 
contra del trabajador.

CAM ARAD AS: todos dispuestos en 
busca de la V IC T O R IA  que tiene que ser 
el orgullo del Mundo entero. 
¡COMPAÑEROS: ADELANTE POR 
LA  LIBERTAD  DE ESPAÑA!

F. CONES 
72 Batallón

La necesidad de for­
tificarnos

Camaradas soldados: Los trabajos de 
fortificación que hoy en día se están reali­
zando, son de suma importancia y de gran 
interés como único resorte de nuestra vic­
toria; reconozcamos todos esta necesidad 
y pensemos unos momentos, si una buena 
fortificación es una muralla que se le po­
ne al enemigo, para cuando intente dar sus 
feroces ataques se encuentren con una ba­
rrera infranqueable y defendida por los he­
roicos soldados del Ejército del Pueblo, 
pero no sólo esto es todo, es las muchas 
vidas que ahorraremos en nuestra resisten­
cia tenaz, sino que también tiene la impor­
tancia y el gran valor nuestro, que una vez 
quebrantado el enemigo, nosotros podre­
mos contraatacar y expulsarlos de sus po­
siciones: pero si al contrario somos débiles 
y poco activos en estos trabajos tan nece­
sarios, no podríamos aguantar al enemi­
go y le daríamos paso, cosa que no puede 
ocurrir ni ocurrirá, sino por el contrario: 
hacerle retroceder más allá de sus posicio­
nes hasta lograr aniquilarlos.

Imitemos a nuestros heroicos hermanos 
que han conquistado Teruel, hoy capital 
inexpugnable para el enemigo y uno de los 
pasos agigantados hacia nuestra V IC T O ­
RIA. Para ser dignos de ellos redoblemos 
los trabajos de fortificación y procuremos 
ser incansables en tan importante obra y 
así aceleraremos más pronto nuestro triun­
fo que lleva en sí la LIBER TAD  de todo 
trabajador, la JUSTICIA, como también 
todos los derechos que nos corresponden.

¡V IV A  EL EJERCITO DEL PUE­
BLO!

¡V IV A  EL FRENTE POPULAR!

José SANTISTEBAN 
72 Batallón

Nuestro ambiente en las 
chabolas

Pensando en la nueva España 
y a nuestros hogares volver, 
gozo siente el corazón 
el mayor que pueda haber.
El gozo no será en balde 
pues crece y salta a la vista, 
saludaremos a todo el Pueblo 
pasándonos la revista.
Una heroica y otra hazaña 
renuevan la ejecutoria 
de las más brillantes glorias 
que en la historia tendrá España, 
pues con valor ejemplar 
por el talento guiados 
de nuestros queridos Jefes 
y sus valientes soldados.
Son hechos extraordinarios 
y dan al mundo admiración 
la conquista de Teruel 
y nuestra potente Aviación; 
de sus pilotos es la aventura 
y es justo que al mundo asombre, 
no hay quien haya puesto el nombre 
de España a mayor altura.
Mejor que dicho por sabios 
lo ven ahora claramente 
dicho por los dulces labios 
de todos los combatientes.
No habrá como España que valga 
nación en el Mundo entero, 
por valientes y por hidalgos, 
nuestras Libertades defendemos.
Viva el Ejército popular.
Viva quien lo ha organizado, 
que está sabiendo luchar 
y al fascio está derrotando.

Antonio M ARIN  
72 Batallón

Relato de un antiguo legio­
nario sobre la diferencia del 
Ejército burguét y el Ejército 

del pueblo republicano
Yo he servido en Africa cinco años en medio 

de esos verdugos, cuando Franco era Capitán y 
Millón Astray Comandante, teniendo sobrados 
motivos para establecer diferencias entre uno y 
otro ejércitos.

Allí, en aquel infierno, era imposible estar; 
por un nada te daban cuatro bofetadas y te man­
daban al pelotón de castigo.

Voy a relatar lo que era "ese pelotón". Consis­
tía en una tienda de campaña guarnecida por 
un cabo y dos soldados. Por la mañana, al ser 
de día, tocaban diana a "garrotazos", luego te 
ponían sobre las espaldas un saco terrero lleno 
de piedras o arena, y para sujetar al saco po­
nían dos trozos de alambre, que era un matirio, 
atrás. Luego la pala y el pico y a trabajar hasta 
las nueve de la noche.

En ese infierno no podías hablar con ninguna 
clase, o sea, de sargentos para arriba, pues eran 
muy déspotas y le tenían a un soldado como a 
un esclavo, y si ponías mala cara o hacías un 
gesto cuando te daban una orden, ya sabías lo 
que te esperaba: el "pelotón" de castigo.

Aquí, en nuestro Ejército, el Ejército del pue­
blo, formado por todos los trabajadores, no ocu­
rre lo que pasaba antes y aún sigue posando en 
el Ejército de Franco. Aquí estás libre y querido 
de todos tus jefes, porque somos todos hermanos 
de la misma causa, y queremos tener una Es­
paña libre del yugo fascista.

Asi es que, camaradas, a tener mucha disci­
plina y mucha voluntad para conseguir breve­
mente la victoria definitiva sobre el cruel y bes­
tial fascismo invasor.

Pedro PEREZ 
Sanidad.

A quien trate de oponerse a la unidad del pueblo 

español, es preciso quitarle la máscara y podremos 

comprobar que es un aliado de FrancoAyuntamiento de Madrid
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i O O r O P I N A S  SOBRE LA D I S C I P L I N A ,  S O B R E  
EL FASCI SMO Y LA F O R T I F I C A C I O N ?

--A fuerza de disciplina y heroísmo se 
han podido obtener victorias tan significa­
tivas e importantes como las de Guadala­
jara, Belchite, Brúñete, Pozoblanco y Te­
ruel, etc. Indisciplinadamente sólo conse­
guiríamos derrotas. Cuanta más disciplina 
tengamos más próximo estara el día de la 
victoria definitiva.

—El fascismo en donde triunfa, significa 
la pérdida de las pequeñas mejoras conse­
guidas por la clase trabajadora y la nega­
ción de todo derecho.

- v - - ?
—La fortificación es necesaria para re­

chazar los fuertes ataques que aun ha de 
desencadenar el enemigo y para destrozar­
le sus fuerzas de choque. Así podremos en 
certera contraofensiva arrojar de España al 
invasor.

Gregorio SEGURA 
Sanidad.

T

La disciplina que tenemos hoy va per­
fectamente a nuestro glorioso Ejército. A  
mi parecer y a mí mismo, no me importa­
ría que la disciplina fuera mayor, pues 
cuanto mayor sea, más cerca está el día 
del triunfo final. Para lograr la victoria 
deseada, es preciso obedecer ciegamente a 
nuestros jefes, pues ellos saben admirable­
mente por donde tienen que llevarnos, pa­
ra lo cual podemos fijarnos en la más re­
ciente gran victoria de nuestro Ejército en 
Teruel, lograda por la admirable discipli­
na y valentía de nuestros camaradas del 
Ejército de Levante.

Vicente NOGUERO 
Sanidad

▼
El soldado abajo firmante opina lo si­

guiente sobre disciplina:
La disciplina es la base principal de to­

da organización.
Sin disciplina no se puede hacer ningu­

na obra que termine felizmente.
Sin la disciplina no hubiese sido posi­

ble la formación del glorioso Ejército po­
pular regular de la República.

Sin disciplina férrea no hubiese sido po­
sible llevar a cabo la victoriosa ofensiva

xima importancia para la República y pa­
ra la causa porque todos estamos luchando.

Como podréis ver, compañeros, la base 
principal de nuestra victoria definitiva es 
la ¡Disciplina!, Disciplina! y ¡Disciplina!

Ramón SERRA 
72 Batallón.

▼
La disciplina es la base de un Ejército, 

y un Ejército para ser potente tiene que 
ser disciplinado, pues está comprobado que 
la disciplina es la cimentación donde se 
apoyan todos los ejércitos más fuertes y 
potentes; porque un Ejército sin discipli­
na es un barco sin control, pues está ex­
puesto a los fracasos más rotundos y a las 
derrotas más vergonzosas, y para que esto 
no nos ocurra a nosotros, hemos de obe­
decer todos a nuestros superiores, con obe­
diencia ciega, sin discusión de ninguna cla­

se, pues en los momentos actuales no debe­
mos poner obstáculos a nuestros jefes, que 
si nosotros los ayudamos con nuestra bue­
na conducta y disciplina, haremos más 
corta la fecha de nuestra victoria defini­
tiva.

Ahora bien, nuestra disciplina ha de ser 
muy diferente de la que imponen los Ejér­
citos fascistas, su disciplina es, impuesta 
por la pistola y el terror, por lo que lle­
van consigo el decaimiento y la derrota de­
finitiva por la imposición de una disci­
plina chula y déspota.

Nuestra disciplina ha de ser todo lo con­
trario, hemos de imponérnosla nosotros 
mismos por convencimiento, sin esperar 
que nadie nos la imponga, pues imponién­
donosla nosotros mismos cumpliremos un

deber, y no podrán vivir entre nosotros ni 
los traidores ni los provocadores y espías, 
porque los descubriremos enseguida, pues 
el espía como el provocador tienen más 
facilidades para sus manejos, si nosotros 
inconscientemente protestamos o no cum­
plimos los mandatos de nuestros jefes, y 
entonces el espía como el provocador des­
arrollan sus actividades cuando nosotros 
con nuestras imprudencias les dejamos el 
campo abonado, mientras que si nosotros 
cumplimos con nuestro deber de antifas­
cistas y nos sacrificamos por la causa de 
nuestro pueblo que es la causa de nuestro 
Frente Popular; y acojamos con silencio 
las penalidades que trae consigo todas las 
guerras, entonces si ellos quieren desarro­
llar sus maniobras de traición y provoca­
ción, forzosamente han de ser descubiertos.

¡Viva el Ejército del pueblo!
¡Adelante hasta la victoria!

Fabián ALONSO  
Teniente. 72 Batallón.

--¿Qué opinas de la disciplina?
—En la guerra la disciplina es el ele­

mento pricipal, si quieres ser respetado, an­
tes tienes que respetar, y si todos seguimos 
este procedimiento, más admirados aún se­
remos por el mundo entero y antes tam­
bién obtendremos la victoria, porque si no 
ignoráis todos, sin disciplina no hay vic­
toria posible.

—¿Qué opinas del fascismo?
--Este es un arma destructora, que quie­

re implantar en nosotros la esclavitud y mi­
seria; sabemos que es un conglomerado de 
grandes capitalistas y terratenientes, que 
por seguir lucrándose, se han unido para 
aplastar al proletariado y seguir con su ex­
plotación, pero no lo conseguirán por es­

tar unidos nosotros para el total y defini­
tivo aplastamiento de ellos.

--¿Qué opinas de la fortificación?
--La principal base de la victoria es una 

buena fortificación, porque ésta debe de 
ser la muralla infranqueable que al enemi­
go ha de derrotar. Para lograr nosotros lo 
antes dicho, debemos de cooperar a ello con 
entusiasmo y sin reparar en sacrificios, por 
muy grandes que se nos presenten para 
nuestra mejor fortificación.

Florencio GOMEZ SILVA  
Sanidad.

▼
Camaradas: la disciplina es una cosa 

que todos los soldados debíamos de darnos 
cuenta de lo que significa pora ganar la 
guerra.

Porque hay muchos soldados que se 
creen que la disciplina no se necesi­

ta para ganar la guerra; pues yo os 
digo a todos los soldados que si nosotros 
acatamos y obedecemos con disciplina, se 
provocará antes nuestro triunfo; por eso 
cuando los cabos y sargentos nos dicen 
alguna cosa nosotros debíamos de cumplir 
lo mejor posible, y cumpliendo lo mejor 
posible, es hacer bien para nuestros man­
dos y para el bienestar nuestro que vamos 
buscando.

Salud a todos los soldados.
Miguel TOM AS JUAN  

4.a Compañía. 71 Batallón.

▼
El fascismo es la negación absoluta de 

todo lo que representa libertad, justicia y 
progreso. Es el antagonismo de los idea­
les del trabajador. Fascismo significa opre­
sión, barbarie, incultura.

M. D.

▼
¡Fascio! Qué serpiente más venenosa y 

odiada representa para todos los que sien­
tan en su cerebro fraternidad y amor a sus 
semejantes, al progreso y al trabajo. Ese 
horroroso bicho que ha estado durante mu­
cho tiempo arrastrándose, enrrollándose 
con suavidad mal intencionada en las hier­
bas más venenosas que ha encontrado y ha 
podido incubar en sus encías, para cuando 
se crea ya segura pulverizarlo todo, y aca­
bar con los que en vez de incubar ese vene­
no. al contrario, se esforzaban en fabricar 
esa dulce miel, tan eficaz para con su tra­
tamiento conservar en el enjambre huma­
no esa pura y tan deseada salud que tan­
tos y tantos deseos tienen de recobrar los 
moradores de esta colmena, y desechar para 
siempre los microbios de esa contagiosa en­
fermedad que hemos padecido durante mu­
chísimos años.

Pero llegó el día, que no conforme con 
haber hecho padecer los más horribles mar­
tirios a las pacíficas y laboriosas abejillas, 
quiso aplastarlas en sus anillos, porque se 
creía poderosa para sus malvados planes 
de destruir a los fabricadores del dulce y 
viciosillo jugo de la paz y seguir conta­
giando el hambre, la esclavitud y la muer­
te. ¡Ah! Pero no contaba ese bicho fascis­
ta que esas pacíficas fabricadoras de tan 
deliciosa golosina sabrán defender a pico­
tazos la ansiada y dulce paz y libertad de 
que tanta necesidad tienen, para siempre 
vivir en completa libertad y seguir fabri­
cando tan codiciado trabajo.

Hoy día, ese despreciable animalucho 
fascista, sintiéndose herido de muerte, se 
retuerce en sus últimas agonías, y dando 
los últimos y desesperados trallazos, que 
en uno de ellos él mismo se acabará, cía-1  

vándose en las miles de bayonetas que sinr 
descanso le acechan hasta que se dé el gol­
pe de gracia.

Yo. una abejilla que siente el amor a 
todo lo que representa trabajo, paz y li­
bertad, seguiré trabajando sin descanso, 
hasta que con mi trabajo, y si es preciso 
dar mi vida, como otros compañeros la 
han dado, consigamos ver hecho pedazos 
al reptil fascista, que tanto y tanto nos 
ha hecho sufrir durante infinidad de años 
y años.

¡Muera como se merece destrozada la 
venenosa serpiente fascista!

Amador DOMINGO  
72 Batallón. Morteros.

tn el frente de Aragón, que ha culminado 
con la toma de Teruel, posición de m á -
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